
RESUMEN 
ESTUDIO BÍBLICO: ¿ES EL DIEZMO UNA DOCTRINA NEOTESTAMENTARIA? 

 
Entre el pueblo de Dios, el diezmo es un tema con muchos partidarios y detractores, pero ¿Qué es lo 
que dice la Palabra de Dios? ¿Realmente es una doctrina fundamental para la iglesia? ¿La enseñó el 
Señor Jesús o alguno de los apóstoles?. En el siguiente estudio se responden estas y otras interrogantes.  
 
Las palabras diezmo, como diezmar, aparecen un total de 41 veces en la Biblia RVR1960; 32 veces en 
el AT y 9 veces en el NT, respectivamente.  
 
Una buena definición sería la que nos entrega Manser, M. H. en el Diccionario de temas bíblicos que 
dice: Es la práctica de ofrecer a Dios una décima parte de la cosecha de la tierra y del ganado, como 
santo al Señor. La idea es usada en sentido más general, significando la ofrenda de una décima parte 
de nuestro ingreso al Señor.  
 
I. ANTIGUO TESTAMENTO 

De acuerdo con la ley de Dios, algunas de las características del diezmo son:  
 
1. Era obligación dar a Jehová los diezmos. Estos consistían únicamente en productos agrícolas y 

ganaderos. (Lv 27.30 y 32. Ver también Dt 14.23; 2 Cr 31.5–6; Neh 10.35–38; 13.12) 
2. Los diezmos eran dados para el sustento de los levitas, porque ellos no heredaron tierras para 

cultivar en Canaán, pues su herencia era Jehová. (Nm 18.20-24. Ver también Neh 10.37–38; He 7.5) 
3. Los diezmos debían pagarse en el lugar específico designado por Dios. (Dt 12.4–6. Ver también Dt 

14.22–29; 26.2)  
4. Los levitas debían ofrecer a Dios una décima parte de los diezmos que ellos recibían de mano del 

pueblo. (Nm 18.25–29) 
5. Cada tres años debía darse un diezmo que era específicamente para los necesitados. (Dt 14.28–29) 
6. Varias veces el pueblo cesó de pagar el diezmo teniendo que ser amonestado por Dios; asimismo se 

cometieron abusos relacionados con el diezmo. (2 Cr 31.4–6. Ver también Lv 27.33; 1 Sm 8.15,17; 
Neh 13.10; Mal. 3.7–11)  

7. A veces estas amonestaciones fueron oídas y obedecidas. (2 Crónicas 31.11–12) 
8. El pago de los diezmos continuaba aún en los tiempos del Señor Jesús. (Lc 18.11-12. Ver también Ver 

Mt 23.23; Lc. 11.42; He. 7.5) 
9. Dios prometió bendiciones para aquellos que diezman. (Mal 3.10. Ver también Pr 3.9–10) 
 
En el Antiguo Testamento Dios también habla sobre las ofrendas, veamos algunas características:  
  
1.  Eran dadas libremente por el pueblo. (Levítico 1.1–3. Ver también Éx 36.3; Lv 7.12–18; Nm 15.3; Esd 

1.4, 3.5, 7.16; Sal 54.6; Ez 46.12) 
2.  A diferencia de los diezmos, estas sí podían ser de bienes materiales, es decir, no solamente de 

productos agrícolas y/o ganaderos. (Éxodo 25.1-9)  
3.  Eran dadas de acuerdo a la capacidad y de las bendiciones recibidas de parte de Dios. (Deuteronomio 

16.10. Ver también Dt 16.17) 
  



4.  Los extranjeros sí podían dar ofrendas a Dios, siempre y cuando cumplieran con las exigencias que 
Jehová determinó. (Levítico 22.17–21) 
 
II. NUEVO TESTAMENTO 

En el Nuevo Testamento (NT) existen 9 menciones (Mt 23.23; Lc 11.42, 18.12; He 7.2,4,5,6,8 y 9). 
Veamos estas menciones: 
 
1. Mateo 23.23 y Lucas 11.42: En estos versículos sinópticos, el Señor está reprochando la hipocresía 

de los religiosos de la época, ya que estos procuraban que el pueblo diezmara hasta las cosas más 
inverosímiles como eran las hierbas aromáticas con las que se condimentaban los alimentos. Sin 
embargo, estos religiosos dejaban de lado el propósito de ley que eran: la justicia, la misericordia, la 
fe y el amor de Dios.  

2. Lucas 18.9-14: En estos versículos el Señor relata una parábola para aquellos que se creían justos y 
que no reconocían sus faltas delante de Dios, pues creían que, en base a sus buenas obras, eran 
justificados y no necesitaban del perdón de Dios; además, se sentían muy superiores a sus 
connacionales. 

3. Hebreos 7.2-9: En los primeros versículos del capítulo 7 de la epístola a los Hebreos, encontramos el 
argumento del autor acerca de la superioridad del sacerdocio del Señor Jesús por sobre el sacerdocio 
levítico; demostrando a través de lo hecho por Abraham a Melquisedec (dar el diezmo), que el Señor, 
al no ser del linaje de la tribu de Leví, estaba por sobre este, porque -espiritualmente hablando- era 
del linaje sacerdotal de Melquisedec. 

 
A diferencia del Antiguo Testamento, en el Nuevo Testamento, las enseñanzas del Señor y de los 
apóstoles fue a hacer ofrendas voluntarias y no un diezmo obligatorio. Las principales razones para 
ofrendar:  
 
1. Para ayudar a los necesitados (Hch 4:34–35; 11:29–30; 1 Co 16:1–4)  
2. Para apoyar a los siervos de Dios (Flp 4:10–18) 
 
Características de las Ofrendas en el NT 
1.  Las ofrendas deben ser dadas estando en paz con los hermanos en la fe. (Mateo 5.23-24) 
2.  Deben ser dadas de manera voluntaria, con gozo y alegría. (2 Corintios 9.7. Ver también 2 Co 8.12-

15)  
3.  Las ofrendas eran dadas, principalmente, para ir en ayuda de los cristianos que estaban necesitados. 

(Hechos 11.29-30. Ver también Hch 4.34–35) 
4.  Debían ser presentadas el primer día de la semana (domingo). (1 Corintios 16.1–4) 
5.  Eran usadas también para proveer sustento a los siervos de Dios en sus necesidades. (Filipenses 4:14-

17. Ver también Lc 8.2-3; Ti 5:17-18) 
6.  Dios no mira la cantidad de lo ofrendado, sino la “calidad. (Marcos 12.41-44. Ver también Lc 21.1-4) 
 
Conclusiones: De acuerdo con las escrituras, el diezmo no es una doctrina para la iglesia, pues no existe 
fundamento escritural que pueda apoyar tal doctrina. Las ofrendas son voluntarias, de corazón, no una 
ley estricta e inquebrantable. En la cruz del Calvario, el Señor se constituyó en mediador de un mejor 
pacto (He 8.6). Por otra parte, en el NT hay advertencias contra la codicia y el amor al dinero (1 Ti 6.8-
10), que son una enfermedad que ha corrompido al pueblo de Dios.  
 


